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HOMBRE 
MEDITERRÁNEO 

por Miguel GIL BONANCIA 

Una vieja idea de menta l idad ampurdane-
sa — , que t iene la pa r t i cu la r idad de saber con
ver t i r las en real idad, y tes t imon io de ello los 
hay diversos — , quería establecer un nexo de 
Figueras con el nnar, o del mar con Figueras, ya 
que en este caso, surg i r ía una vez más aquello 
de favor m u t u o o compensado, del que salen 
ganando ambas partes. 

Salvador Dalí, en las fechas de preinagura-
ción de su Museo, repetidas veces nos d i j o que 
j u n t o a la puerta p r inc ipa l del m ismo, coloca
ría un gran anil lo de h ie r ro para amar ra r en 
el la barca por la que llegaría desde el ma r , ya 
que ei canal, f inal izaría precisamente allí. E in
cluso tenía previsto lo del desnivel en que se 
halla el Museo en relación con la par te llana. 

Porque Dalí, sigue con la idea de esta cone
x ión Figueras-Mar, y s iempre supo llevarlas a 
feliz té rm ino , como este Museo que se nos an
toja como un avance, un in ic io a la mental iza-
ción de que ello es fac t ib le . 

Dalí es, ante todo y a nuestro modo de ver, 
un hombre Med i te r ráneo, de este mar de las 
artes y de las cu l tu ras , que en d is t in tas épocas, 
pero s iempre con evoluc ión matemát ica , d io 
verdaderos genios, y a la generación actual nos 
ha tocado la suerte de v iv i r j un to a uno de 
ellos, admi rando su obra y su personal idad, su 
con junc ión de manifestaciones per fectamente 
equi l ib radas den t ro lo que para algunos pueda 
parecer desequi l ibrado, g i rando en to rno a una 
¡dea y una persona pero p r inc ipa lmente a una 
real ización. 
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El Medi ter ráneo está presente en su obra , 
en su color , en la placidez de la calma o en el 
desenfrene dei tempora l , Pero s iempre ba jo un 
denominador común . 

Hay momentos que Dalí se nos anto ja sur
giendo de las aguas como una reencarnación 
del dios Neptuno, con sus bigotes enniestos a 
modo de la clásica lanza. Rey de este Medi te
r ráneo, al que se pe rm i te , y el mar se lo con
siente, levantar sus aguas para contemplar lo 
que hay debajo de ellas, y most ra rnos un s im
ból ico per ro d o r m i d o , el más fiel amigo del 
hombre , cual si le esperara allí con t inuamente , 
en esta v ig i lancia de la comprenrs ión y subor
d inac ión . 

Un Medi ter ráneo que sirve o me jo r aún, 
que está de fondo cuando no en p r i m e r tér
m ino , en la mayoría de sus obras. Un Medi te
rráneo camino de cu l tu ras , de ideas e incluso 
a veces de costumbres y creencias or ientales, lo 
cual puede mot i va r que Dalí se vista a menudo 
con estas túnicas de los sacerdotes de la sabi
dur ía . 

Un Med i te r ráneo que centra en Port-LÜgat 
toda su esencia, ya que parece cual sí el genio, 
por su p rop ia e tern idad, mi les o C|uizá5 mil lo
nes de años antes de nacer, ya hizo que estu
viera rodeado de esta piedra negra, desnuda, 
con el f in de que el verde-azul del mar y el 
c ie lo adquiera mayor cont raste, mejores volú
menes, sabedor o pres in t iendo que su obra se 
apoyaría en el mar . 

Como sea que cada uno f o rma parte del 
o t ro , Dalí supo cantar las excelencias del Medi 
terráneo, y si los poetas lo h ic ieron con versos 
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épicos, é l , sabia tendría que real izar lo a través 
dei color y la f o r m a , y así, su r ima , estaría 
abier ta en el marco i l um inado de un cuadro 
que todos pueden alcanzar a ver y sent i r plena
mente, en espacio ab ier to , y no en cí rculo l im i 
tado como un l i b ro , que al cerrarse guarda 
celosamente sus escri tos. Quizás pueda resul tar 
más ín t imo un verso en un l i b ro , pero un cua
d ro es más universal , come el mar , como Dalí, 
y no precisa de traducciones n¡ adaptaciones 
con sus riesgos, sino que es mos t rado en diá
logo comprens ib le para todos. 

El Medi ter ráneo se nos anto ja a la vez como 
tes t imon io del mar ida je f ís ico de Dalí con Gala, 
y también del mar ida je míst ico-ar t ís t ico del 
p i n to r que, aparte su capacidad de percepción 
insospechada, sabe in te rp re ta r lo , dando fo rma 
a esencias y a mater ias de un modo que nadie 
podía conseguir. 

Dalí se si tuó j un to al mar para cantar me
jo r esta t ier ra ampurdanesa de la que se ha 
conver t ido en el me jo r ' pregonero consiguiendo 
que en los más apartados sit ios de nuestro 
planeta, puedan ver y conocer este lugar, t ierra 
de un genio que tiene la v i r t u d de amar cuando 
le rodea. 

La inf luencia del mar , — horizontes i l im i ta 
dos — , está as imismo en este aspecto humano 
que forzosamente debe acompañar, debe soste
ner al genio, f o r m a n d o el exter ior y la base, en 
este caso, en el aspecto de un hombre que a 
veces ha sido t i ldado de engreído, cuando, a 
nuestro modo de ver, se trata del más sencillo 
de nuestros ar t is tas, de ios más asequibles, de 
los más correctos y comprens ib le , s iempre dis
puesto a dejarse preguntar , y sin molestarse 
por estas comparaciones a la que tan acostum
brados estamos. 

ESE GRAN DESCONOCIDO 

Nosotros ca l i f icar íamos a Dalí como ese 
gran desconocido, aunque en real idad tendría
mos que decir que sólo es conoc ido en par te. 
Pues de señalar de desconocido al que quizás 
lo sea más, resultaría un tanto absurdo. 

Nos refer imos a sus facetas. Su inmensa ca
pacidad de t raba jo , — Dalí es un t raba jador in
f a t i g a b l e — , ha hecho que el ar te, en diversas 
mani festaciones, tenga en él a su me jo r crea
dor . Pero a veces, interesa más la persona que 
la ob ra , aún d i r íamos, la persona tal y como 
quis iéramos que fuera . La persona a nuestro 
alcance. En esta su completa amalgama de vir
tudes, Salvador Dalí ha sabido, o quizás ha te
nido necesidad, de v i v i r rodeado de personajes 
y hechos, al menos en estos momentos en que 
deja su taller para hacer vida de sociedad. Son 
los menos, pero indudablemente son los mas 
espectaculares. Organizar sobre la marcha cual
quier «show», está al alcance de su poderosa 
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invent iva, adaptación y v is ión. Y ello es lo que 
hace. De la inCitnidad de su taller, cual en estos 
contrastes a los que tanto a veces se entrega, 
sale a manifestaciones mas o menos bullangue
ras, las cuales son propagadas por todos los 
medios i n fo rma t i vos , lo que hace que para 
muchos, sea este «su» Dalí, y lo in terpreten al 
pie de la letra. 

Quizás sin todo ello, Dalí no hubiera alcan
zado la gran popu la r idad que tiene en el mundo 
entero, pero es indudable que el autént ico Dalí 
es el o t ro , el eterno, el hombre de las ideas 
que sabe p lasmar en su obra. 

Hay una con junc ión de valores, pero, pese 
a todo, no existe la dob le personal idad. Es más 
por parte de apreciación de los demás, que por 
deseos o in ic iat iva p rop ia . En todo momen to , 
en toda mani fes tac ión, Dalí sigue fiel a si mis
mo, a una personal idad exhuberante capaz de 
manifestarse a través de los más variados as
pectos, pero s iempre dent ro una concepción 
p ro fundamente humana. Para algunos, quizás 
les resulte mas fác i l , el Dalí de los reporta jes 
c inematográf icos y de las revistas o per iód icos, 
pero no hay duda, de que estos conocen sólo 
una parte del genio, una faceta que aunque al
gunos qu ieran m in im i za r l o f o r m a parte de este 
todo. Aún d i r íamos que sin la base de su ex
t r ao rd i na r i o ar te, no podría hacer estas otras 
mani festaciones, no ya porque no le estuvieran 
permi t idas , sino porque él no lograría alcan
zarlas, encajarías en cada momento y lugar, de 
acuerdo con la propia v is ión que tiene al ma
nifestarse a través del arte. 

Se nos anto ja a veces, como si unos sacer
dotes de determinada re l ig ión o secta, enalte
cieran a su dios y o lv idaran c i tar su obra , por 
lo que la gente, los seguidores, la desconocie
ran. Quedan sólo con la imagen exter ior , y ello, 
hasta c ier to pun to , puede resul tar pel igroso ya 
que a veces se ofrece una imagen un tanto con
vencional . 

Dalí es un peregr ino del arte, que sabe 
atraer hacia él a través de las más diversas 
fo rmas de expresión. Y hay, quizás como base 
p r i nc ipa l , el peregr ino míst ico, el que t rabaja 
si lenciosamente en Por t -L l igat , allí donde la 
piedra es negra, áspera, re torc ida, que la con
t inua caricia del mar no ha pod ido contornear 
sus ar istas, pero que adquiere vida a través de 
la p i n tu ra de Dalí. 

Si la casa de Salvador Dalí en Port-Ll igat la 
podemos descr ib i r como templo del arte donde 
el sumo sacerdote r inde cu l to d ia r io a la plas-
mación de sus inspiraciones, j un to a la sacer
dot isa Gala, bien podemos decir as imismo que 
j u n t o al re fer ido templo , hay como un inmenso 
c laust ro , cuyas columnas son los troncos de los 
ol ivos y sus capiteles las ramas de este árbol 
tan justamente representat ivo de la Paz, que 
allí se d is f ru ta p lenamente y en donde, especial
mente al atardecer, en so l i ta r io , Salvador Dalí 

reza sus «mat ines», ante un Cr isto yacente mo
numenta l ent re un mon t ícu lo con ol ivos, que 
tiene en su con jun to algo de bíb l ico. Incluso 
en estos momentos, la f igura de Dalí adquiere 
una rara auster idad. Casi en la cúspide se para 
y nos enseña su obra , c una de sus obras. Se 
trata de una escul tura de «Cr is to Yacente» de 
enormes dimensiones. Un Cr is to de quince me
tros de largo cuyo tórax lo f o rma una vie ja 
barca de madera de unos cinco metros de 
largo, sobre cuya proa surge la gigantesca ca
beza de hierros retorc idos en los que se 
adiv ina el do lor de los espinos, mientras los 
brazos y piernas están fo rmados por secos t ron
cos y viejas tejas que s imulan los músculos, 
recios y cansados a la vez por el do lo r . La paté
tica f igura del Cr is to , t iene por cruz o por res
pa ldo la propia t ier ra del o l ivar a la que el 
cuerpo se halla mater ia lmente pegado. 

Hace observar Dalí , a los contados v is i tan
tes a este que el i i i i smo llama «su o t r o estudio, 
con el cielo por bóveda, y, la inmensidad del 
Medi ter ráneo o de las montañas por celadas 
paredes, y les hace sabedores del m is t i c i smo y 
s igni f icado del nuevo-eterno Cr is to, 

Recordamos lo que en una ocasión, en este 
marco, nos d i j o referente o contestando a una 
pregunta sobre si el arte, o en el ar te, podía 
encontrarse una pared que señalara un f inal 
para el ar t is ta . Un tope, d ic iéndonos que, una 
pared es sólo una de las cuat ro caras de una 
cárcel . Sólo se puede salvar, y aún aparente
mente, añadió, superando la a l tu ra y pasando 
por enc ima, o bien c lavando un hoyo y pasando 
debajo. Pero esta pared, no prueba que detrás 
de ella exista el vacío. Si acaso, d i f i cu l ta para 
llegar a este o t r o mundo que existe al o t ro lado. 
Son muchos los que se estrellan cont ra esta 
pared. Porque van hacia ella o cont ra ella, y 
entonces, la pared gana. Yo, ni la he sal tado, 
ni pasado por debajo ni traspasado como un 
fantasma, S implemente , la he e lud ido , const ru
yéndome una pequeña celda, que es mi casa 
que no puedan llegar hasta aquí , hasta mí , las 
inf luencias pernic iosas, los aires de invasión, y 
así me he l ib rado y puedo seguir por el camino 
de m i insp i rac ión . Porque esta es la d i ferencia 
ent re los ambiciosos y los paranoicos». 

La barca, del Cr is to es el mar que ha su
b ido para fund i rse con la t ier ra áspera que pisa 
Salvador Dalí , escuchando las o las; o el jugar 
de las hojas de los ol ivos impulsadas por el 
v iento , mient ras en su mente desf i lan Dios sabe 
cuantas fo rmas e ideas, que luego plasmará en 
el l ienzo que se conver t i rá en obra de arte. Que 
este es el autént ico, el Dalí base del genio, el 
Dalí Med i te r ráneo, que sabe estar j un to a é l , 
po r tador s iempre, de las mejores y más subl i 
mes expresiones humanas, aunque a veces por 
aquello de la excepción, hayan llegado nubar ro 
nes tensos. Pero es que sin esta con junc ión , el 
Med i te r ráneo sería incomple to , y Dalí t amb ién . . . 
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